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			Prólogo

			



			Este libro nació como un viaje increíble hacia lo más profundo del alma, donde las respuestas no se buscan afuera, sino en el silencio luminoso del corazón. En ese recorrido, en la vida misma me regaló el encuentro con un ser de luz, una presencia amorosa y sabia, mi Madre, que se convirtió en mi guía, mostrándome el camino de la sanación y del despertar espiritual. A través de su energía y sus enseñanzas fui descubriendo que cada paso, cada experiencia y cada dolor guardan un propósito: ayudarnos a evolucionar y recordar quiénes somos realmente.

			Esta historia, inspirada en vivencias personales, honra a mis ancestros, aquellos seres que con su amor, fortaleza dejaron huellas que me abrieron el sendero para continuar su legado. Ellos me enseñaron que todo lo que somos está unido por la red invisible del amor, y que cuando conectamos con esa energía, encontramos el verdadero sentido de nuestro paso por esta hermosa experiencia terrenal.

			En estas páginas comparto herramientas, reflexiones y prácticas que nacen de mi propio proceso de transformación. No son fórmulas mágicas, sino caminos posibles hacia la paz, la conciencia y la plenitud. Aprender a identificar e interpretar las señales del lenguaje que nuestros seres trascendidos nos envían constantemente. Mi deseo más profundo es que cada lector pueda reconocerse en estas palabras, abrir su corazón y recordar que todos llevamos dentro la luz necesaria para sanar, crecer y evolucionar.

		

	
		
			



			Septiembre, conexión de 2 almas más allá de esta experiencia terrenal.

			



			Una historia de amor que trasciende

			



			Esta historia es, sin duda, una de las más importantes y personales de mi vida. Después de mucho tiempo de reflexión interna, de silencio lleno de emociones y aprendizajes, he decidido abrir mi corazón y compartirlo contigo. ¿Por qué ahora? Porque en este tiempo he conectado con muchas personas que, al igual que yo, se han hecho preguntas profundas sobre la vida, sobre el amor que no muere y sobre aquellas experiencias que van más allá de lo visible, de lo que la ciencia puede comprobar.

			Lo que estás por leer es un viaje íntimo, una experiencia que comenzó con mi madre y que luego se extendió a ambas, transformando todo lo que creía saber. Es un testimonio real, contado con el alma, donde cada vivencia, cada detalle, será compartido tal como lo viví, sin adornos, sin pretensiones… solo con verdad y desde el amor.

			Mi deseo más profundo es que, a través de estas palabras, puedas encontrar respuestas o simplemente compañía en tu propio proceso. Si estás transitando una experiencia similar y no logras comprender lo que sientes o lo que intuyes, tal vez esta historia te ayude a ver con más claridad. A veces solo necesitamos una voz que nos diga: no estás solo.

			Porque el amor de nuestros seres queridos que trascienden no se apaga con el tiempo. No desaparece. Permanece con nosotros, envuelto en señales, recuerdos, emociones que a veces no entendemos, pero que están ahí. Solo debemos aprender a mirar con otros ojos, a escuchar con el corazón, a recibir e interpretar ese lenguaje sutil que se convierte en puente entre dos mundos.

			Acompáñame en este viaje en el tiempo, en este relato de amor eterno, de conexión espiritual y de señales que nos recuerdan que lo esencial nunca se pierde… solo se transforma.

			Te invito a vivir esta maravillosa experiencia juntos.

		

	
		
			



			Capítulo 1 

			

			Mi mamá, energía suprema de divinidad, mi ángel guardia… un poco de su historia.

			



			Mi mama siempre fue diferente, un ser colmado de amor, un ser muy noble, ella vivió una infancia muy dura, extrema vulnerabilidad social y económica, todo le costó muchísimo, su niñez fue opacada por una injusta condición social que la condiciono a tener que trabajar a la par de su mamá como empleada domestica para ser ambas mi abuela y mama con tan solo 9 años el sustento de 4 hermanos y una madre soltera. Un padre alcohólico, violento, ausente en afecto y en responsabilidad económica. Ella amaba la escuela, y con mucho sacrificio terminó sus estudios primarios, realizó ciclo básico en escuela Industrial comenzando con (Corte y Confección - Costura) Ella siempre dio lo mejor de sí para apoyar a su mama y poder juntas lograr mantener a sus 3 hermanos. Creció en un entorno difícil, todo era muy cuesta arriba, pero su corazón siempre estuvo colmado de amor. Mi madre era un ser de luz en toda su esencia, ella dejó sus sueños propios para acompañar los sueños de cada uno de los tesoros de su vida, así nos llamaba a sus semillas y continuidad, sus hijos. Ella estaba tan orgullosa de cada uno de nosotros, nos educó, acompañó en todas nuestras etapas, ella sentía que éramos sus obras maestras y siempre nos veía con ojos de admiración e infinito amor.

			Mama de 8 hijos, yo la más pequeña llegue a la vida de mi mamá cuando ella tenía 37 años, me brindó tanto amor, ejemplos de humanidad y empatía. Siempre haciéndonos ver la realidad e injusticias que vivían muchas personas, nosotros éramos una familia de clase media trabajadora, tuvimos siempre un techo digno, una cama cómoda para dormir, abrigo en invierno, nunca nos faltó el alimento en hogar. Pero mi mama siempre se preocupaba por los que no tenían, por tantas personas incluyendo muchísimos niños, que injustamente estaban en una situación de vulnerabilidad la cual le recordaba a su infancia, esa infancia dolorosa que con los años transformo en amor pero los recuerdos la acompañaron siempre, Mamá nunca se quedaba de brazos cruzados solamente siendo espectadora, o sintiendo empatía por la injusta situación. Ella buscaba cómo poder cambiar la realidad y ayudar a las personas del barrio o de barrios aledaños.

			Yo era muy pequeña, pero atesoro en mi memoria ir caminando juntas en mi inocencia era una gran aventura compartida, tomada de su mano con una bolsa de alimentos, cantando juntas hasta llegar a la Iglesia de San Francisco de Asís (Hermanos Capuchinos) una iglesia con mucha historia en el barrio Belvedere en Montevideo, por el año 1986/87, una época de mucha dificultad para el país, Uruguay salía de una dictadura militar que dejó en cero el sistema económico del país dejando como saldo una brecha social muy grande. No había trabajo, pues la industria y comercio estaban en ruinas, mucha gente desempleada en situación de vulnerabilidad de verdad sin poder solventar las necesidades básicas diarias, una época muy triste en la cual mi mamá decidió no mirar al costado, no ser indiferente ante aquella situación tan delicada. Se unió con las personas encargadas de la Iglesia y así, junto a varias madres de niños que íbamos a la escuela barrial Escuela Pública N 96 (Francisco Acuña de Figueroa) comenzaron un comedor comunitario. Cada mamá que formaba parte de esta colectividad llevaba lo que podía de su casa como colaboración y entre todas, utilizando la instalación cocina y comedor de la Iglesia, se le brindaba un plato de comida caliente a varias personas al día. Yo, era una niña de 5 años y recuerdo a mi mama pelando las verduras. Me asignaba alguna tarea básica y muy simple para ayudar, sin saberlo, me estaba brindando una de las enseñanzas y valores más inmensos que tengo y llevó con gran orgullo y bandera, ella me hacía ver lo importante que era ayudar a otros, tratarlos con mucho respeto y amor, no se trataba de cocinar para un grupo de personas, era compartir un alimento, era algo sagrado, brindar una palabra amable y positiva, y muchas veces abrazos de contención. Viendo el amor y dedicación que ella ponía día a día, sin descuidar su casa, en la cual vivíamos 7 hijos, más un marido bastante estricto y exigente con mentalidad un poco machista típica de la época, si una mujer se ausentaba por un tiempo prolongado de su casa estaba mal visto, más allá que su tarea fuera ayudar a otros. Mi madre, hacía peripecias para cumplir siempre con todo, su casa siempre impecable, limpia y reluciente, una mujer extremadamente estricta con la limpieza y el orden, en esa época las familias de clase trabajadora raramente podían tener todos los electrodomésticos en casa, no había lavarropas, se lavaba a mano y esa era una tarea sumamente pesada, y ella la cumplía todos los días. En mis memorias más preciadas atesoro como antes de salir para las escuela el aroma a la ropa recién planchada es hasta hoy en día uno de mis recuerdos favoritos, era tan buena madre, siempre nos llamaba a la mañana 7 am, con el desayuno servido en la mesa, el perfume a café con leche y tostadas con manteca, la radio en la cocina con las noticias y planchando nuestras túnicas y moñas (Uniforme de la Escuela Pública en Uruguay) Así fui creciendo, con sus ejemplos de empatía ayudando a todo aquel que necesitaba con alimentos, ropa, siempre con una palabra positiva, nunca miraba hacia otro lado.

			Como todo barrio humilde y trabajador, siempre se encontraba algún perrito lastimado y los ejemplos inculcados, comenzaban a dar sus frutos. De niña fui muy apegada a los animales y me era imposible no empatizar con el sufrimiento y sentirlo como propio, ella me acompañaba a curar animales, llevarles medicina y alimentos, hacerles casitas improvisadas con una caja de cartón y alguna prenda que ya no se le daba uso en la casa, para que estuvieran resguardados del crudo frío del invierno. Me apoyaba en todas mis iniciativas, generalmente íbamos a tirar la bolsa de residuos en la tarde noche y en el trayecto caminando juntas, nos encontrábamos con animalitos en situaciones lamentables, allí volvíamos a casa, colocamos lo que necesitábamos y volvíamos para alimentar, curar y dejarle una casita improvisada para que se refugiara en la noche. Nunca fuimos ricos, pero lo que se tenía en la casa, ella nos enseñó, (sobre todo el alimento fuera mucho o poco) se debía compartir con todo aquel que lo necesitara.

			En mi casa los amigos de cada uno de sus hijos, eran hijos para mamá, todos venían almorzar, merendar, etc. Mamá siempre estaba a toda hora para escuchar, para dar un consejo sin juzgar, siempre acompañando en épocas de estudio, hasta altas horas de la noche con su matecito de cascarilla y alguna cosita casera muy rica para complementar, siempre con su sonrisa y calidez, con buena energía, brindando siempre su amor. Y así fueron pasando los años, mi madre siempre fue mi gran faro y guía, ella es mi ejemplo y admiración más grande, siempre fueron los ojos en los cuales quise y quiero reflejarme.

			Al llegar a la adolescencia comencé a formar parte de equipos de trabajo voluntario, varias experiencias maravillosas que me brindaron las mejores vivencias, cada una de las ONG en las cuales me brindaron la oportunidad de participar me dejaron una enseñanza increíble, pero la mejor parte estaba al llegar a casa, aunque fuese muy tarde, mamá siempre me esperaba con un plato de comida caliente en invierno, mientras yo cenaba en la mesa, ella a mi lado preguntándome cómo me había ido en mi día, se conmovía con cada historia, se alegraba tanto cuando mis relatos eran con noticias positivas, en sus ojos veía la felicidad y emoción de escuchar las buenas nuevas por pequeñas que fueran. ¡Imposible no admirarla! cómo no amarla con todo mi corazón! Fue una gran mujer, siempre dejó una huella inmensa en todos aquellos que afortunadamente compartimos un fragmento de nuestras vidas con ella. Siempre supe que mi madre era especial, era diferente, siempre supe que era un maravilloso ser de luz, un ángel viviendo una experiencia terrenal. Por eso su vida fue tan difícil e injusta en muchos aspectos, jamás la vi bajar los brazos, jamás la vi desesperanzada, siempre era luz y amor, aunque el mundo se cayera a pedazos, ella era una luz de esperanza en la oscuridad.
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